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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  TJltramail)  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria.       , 

Los  autores  se  reservan  el  dereobo  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Adrainistraeión  Lírico- 
dramática  do  los  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecbo  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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OL  nOLüve  meiot  alie  á.  tiátcD,  Cueníóttna  (Ba-t- 
^me-n^  auc  tanto  tnteté*  6e  íia  tovnado  étempt-e  pofc 
'fiuedttaA  aptclone*  Eitetatta*,  poSemoA  Jedica't  este 
peaueño  eniauo  oe  -teuiftta,  -toaáiadoia  acepte  tan. 
■ínalgntplcante  ntuefttta  Je  q-tatituD  u  De  vetuadeto 
«atirvo  aue  la  ptotedan 


Antes  de  empezar 


Seria  una  gravísima  falta  no  acordarnos  de  los  que 
con  nosotros  compartieron  los  sinsabores  que  trae  con- 
sigo un  estreno^  y  que  gracias  á  sus  esfuerzos  hemos 
llegado  al  triuufo;  si  las  insulsas  escenas  mal  hilva- 
nadas por  nosotros  no  hubiesen  sido  bordadas  por  ellos, 
maestra  labor  hubiera  sido  estéril. 

A  vosotros,  pues,  corresponde  por  entero  el  triunfo. 

Damos  gracias  á  todos  por  sus  buenos  deseos,  y  en 
especíala  la  Srta.  Molins,  para  quien  no  encontramos: 
palabras  suficientes  á  mostrarla  nuestro  sincero  afecto 
y  agradecimiento. 

También  merecen  plácemes  especiales  los  Sres.  Ca- 
sanova,  Ángulo  y  López  Chico,  y  un  apretado  abrazo  al 
veterano  actor  y  director  de  la  Compañía  Sr.  Casañer> 
á  quien  debemos  todo  cuanto  de  bueno  hubo  en  la  inter- 
pretación de  la  obra. 

Reciban,  pues,  todos,  absolutamente  todos,  las  más 
expresivas  gracias  de  sus  sinceros  amigos 


cAm^j-   ^....y^M-tore^ 
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REPARl'O 


FEBSONAJES 


ACTOBES 


CUADRO  PRIMERO.— Respetable  público 

SEGUNDO  APUNTE Sr.      Coggiola.    v 

UN  ESPECTADOR Calderón 

CUADRO  SEGUNDO.— Crisis  resuelta        .- 

REPRESENTANTE 8r.      Casafier.      'v'  .    --  <  ■ 

EL  CONTADOR Martínez.      v/lc^wc^  ti . 

AUTOR Muñoz.             ■-:■.•„ 

AMBROSIO , Ángulo.      %'^t^r-i:^ 

SEGUNDO  APUNTE Coggiola.     \,  \     ^. 

CUADRO  TERCERO.— Manos  á  la  obra 

REPRESENTANTE. Sr.      Casañer.                     u. 

AUTOR Muñoz. 

UN  PORTERO Blanco. 

EL  COUPLET Srta.     Molins. 

SU  ACOMPAÑANTE N.  N. 

MELANIA Tornos. 

EL  PATAS Sr.      Casanova. 

UN  VIAJERO. Martínez.    J       ,  - 

UNO  DE  LA  ESTACIÓN Calderón.          ?..>V.tYl?x 

BORRACHO  1.° Martínez. 

ídem  2. ' Fernández 

UN  GUARDIA López  Chico 

UN  REPÓRTER Coggiola. 

UNA  MAMÁ. Sra.     Sanz. 


608940 
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NIÑA  1.8 Srta.     Tornos. 

ídem  2.« López. 

PILAR Molina. 

LA  CIBELES Tornos. 

ELAS Sr.      Ángulo. 

NEPTUNO Casanova. 

UNO  DE  LA  MONTADA, Fernández. 

UNA  MOZA  DEL  PUEBLO Srta.     Coggiola. 

NASTASIA López. 

EL  MURGA Sr.      Ángulo. 

SINFOROSA Srta.     Tornos. 

UN  ALBAÑIL Sr. ,    Casanova. 

EL  CIRCO  DE  PARISH Casanova. 

EL  DRAMA .'* Calderón. 

EL  GÉNERO  CHICO López  Chico 

EL  TEATRO  BARBIERI Srta.     Molina. 

CUADRO  OUAtlTO.— Apoteosis 

REPRESENTANTE Sr.      Casañer. 

AUTOR •           Muñoz 

Bailarinas,  comparsas,  etc.,  etc. 


ACTO  ÚNICO 

CUADRO  PRIMERO 

RESPETABLE    PÚBLIOO 

A  lelóií  echado 

ESCENA    PRIMERA 

El  2.°  APUNTE  y  un  ESPECTADOR  en  un  palco  proscenio 
2.0  Ap.  (Con  la  candileja  y  un  ejemplar  iojpreso  en  la  mano.) 

Respetable  público:  For  causas  ajenas  á  la 
voluntad  de  la  empresa  se  suspende  el  estre- 
no anunciado  para  esta  noche,  poniéndose 
en  su  i^uesto  La  Sota  de  Bastos.  El  que  no 
esté  conforme  puede  pasar  á  Contaduría  á... 

Esp.  [Caballero! 

2.0  Ap .        ¿Qué  se  le  ofrece? 

Esp.  ¿e  me  ofrece  que  esto  es  una  falta  de  for- 

malidad, y  que  yo  no  me  he  dado  el  paseo 
desde  la  (juindalera  para  ver  La  Sota  de  Bas- 
tos, ni  la  de  oros,  ui  de  ninguno  de  los 
palos. 

2  o  Ap.        ruede  usted  pasar  á  Contaduría. 

Esp.  ¿Yo?  ¿l'ara  qué?  A  mí  lo  de  menos  es  el  di- 

nero; á  mí  lo  que  me  incomoda  es  la  infor- 
malidad, porque  todo  eso  que  usted  dice  es 
una  pura  farsa. 

2.0  Ap.        (Este caballero  es  un  vivo.)  Diré  á  usted,  lo 


—  lo- 
es y  no  lo  es.  Aquí,  en  confianza,  puedo  de- 
cir que  el  autor  de  la  obra  que  se  iba  á  es- 
trenar había  recomendado  una  bailarina,  }% 
¡cosas  de  teatro!,  yo  no  sé  qué  piques  ha  ha- 
bido con  el  primer  actor,  que,  ¡zas!  la  bai- 
larina se  retira;  el  autor,  retira  ,su  obra,  y 
sin  obra  y  sin  b;iilarina,  la  empresa  se  ha 
tenido  que  agarrar  á  la  primera  sota  que 
ha  encentrado.  Pero,  en  fín,  yo  procuraré 
que  se  arregle  eso,  y  con  su  permiso  voy 
á  Contaduría.  (Medio  nnuiR.)  ¡Ah!  Respetable 
público:  Por  cansas  ajenas  á  la  voluntad  de 
la  empresa,  se  suspende  el  estreno  anuncia- 
do para  esta  noche,  poniéndose  en  su  pues  - 
to...  lo  que  sea.  (iiuUs.) 

airTACiunT 


CUADRO    SEGUNDO 

CRISIS     RESUELTA 

Contaduifa  del  teatro;  una  mesa  y  sillas;  en  la  parea  un  cartel  'ver- 
dad» anunciando  el  estreno 

ESCENA  PRIMERA 

REPKESENTANTE,  CONTADOR  y  2."  APUNTE 

fíEP.  ¿Qué? 

2.0  Ap.        El  público  ha  protestado,  y  un  espectador 

que  no  se  conforma  en  manera  alguna,  dice 

que  esto  es  una  farsa, 
K.EP.  En  el  teatro  todo  es  convencional, 

2. o  Ap.         Sí,  pues  á  ese  no  le  convence  nadie. 
CoNT.  Y  la  cuestión  es  que  hay  una  gran  entrada. 

Kep.  Pero  lo  malo  es   la  salida.  Vamos  á  ver  al 

prim.er  actor;  esto  hay  que  arreglarlo. 
2.0  Ap.        Iremos  nosotrcs.  Venga  usted  conmigo,  (ai 

Contador.  Mutis  del  2.^^  Apunte  y  del  Contador.) 
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ESCENA  II 


REPRESENTANTE.  Después  AUTOR 


Rep  .  Esto  es  horrible,  yo  no  sé  qué  hacer.  Esto  e» 

una  desgracia. 

AuTOH         (iQ^'é  oigol)  ¿Es  usted  desgraciado? 

Rep.  ¿Por  qué? 

Autor         El  por  qué  luego  se  lo  preguntaré. 

Rfp.  Digo  que  por  qué  es  la  pregunta. 

Autor         Por  curiosidad. 

Rep.  Es  usted  muy  curioso. 

Autor         Se  equivoca;  la  curiosa^es  mi  mujer. 

Rep.  Vamos,  ¿la  pregunta  es  por  encargo  de  la  se- 

ñora? 

Autor  No,  digo  que  mi  mujer  es  la  curiosa,  porque 
es  quien  me  cuida  la  ropa. 

Rep.  Va3'a,  acabemos;  es  á  usted  á  quien  le  pica 

la  curiosidad. 

Autor  Sí,  señor,  me  pica;  pero,  volviendo  al  asunto,. 
¿es  usted  desgraciado? 

Rep.  Sí,  señor. 

Autor         Choque  usted.  (Leda  una  mano.)  ¿Mucho? 

tÍEP.  Mucho. 

AuT(_R         Choque  usted,  (ue  da  la  oira)  ¿Muchísimo? 

Rep.  Muchísimo. 

Autor  Choque  usted.  (Ue  abraza  cócnicamente.) 

Rep.  Bien.   ¿Qué  le  trae  por  aquí? 

Autor  Un  hijo. 

Rep.  ¿y  por  qué  no  ha  pasado? 

AuroR  Sí,  señor,  ha  pasado. 

Rtp.  No  le  veo. 

Autor  No  es  fácil,  lo  traigo  en  este  bolsillo. 

Rep.  ¿Cómo? 

Autor  Vea  ust'^^d.  (saca  un  ejemplar.)  Una  obrita:  El 

Hijo  del  Comunero. 

Rkp.  ¿De  usted  solo? 

Autor  Y   de  mi   mujer.  Estas  cosas  siempre  las 

hago  en  colaboración  con  ella. 

Rep.  Lo  que  no  me  gusta  es  que  sea  comunero. 

Autor  Fué  un  capricho  de  mi  señora;  pero  otro 
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podemos  dedicarle  á  lo  que  usted  quiera» 
porque,  no  dude  usted,  aún  soy  joven,  y  no 
estoy  agotado. 

Kep.  Bueno.  Ya  la  leeremos;  hoy  es  un  mal  día 

para  mi. 

Autor  Menos  mal,  tiene  usted  suerte,  para  mí  to- 
dos sbu  malos. 

Rfcp    ,         Traiga  usted. 

AuiOR  I  Ah!  una  advertencia:  Aunque  en  la  portada 
dice  original  de  Isabel  López  3'  Trinidad 
Becerro,  no  crea  usted  que  tiene  dos  ma- 
dres; el  Becerro  soy  yo,  y  como  me  llamo 
Juan  Antonio  Pedro,  por  abreviar  me  firmo 
Trinidad. 

ívEP.  Bueno,  hombre,  bueno. 


ESCENA  III 

DICHOS  j'  AMBROSIO  (actor) 

Amb.  ¿Se  puede? 

Rep.  Adelante 

Altor         ¡Ambrosio  de  mi  alma' 

Amb  .  ¡Trinidad  de  mi  corazón! 

Rep.  ¿Qué  se  le  ofrece? 

Amb.  Caballero,  yo  soy  un  mártir,  un  mártir  del 

arte. 

Rep.  ¿y  qué? 

Aml'.  Nada,  es  decir,  a!go.  Dedicado  toda  mi  vida 

al  arte  de  Talía  he  sacrificado  todas  mis 
energías  por  él;  yo  soy  actor,  pero  actor  an- 
tiguo. 

Rep.  Ya  se  ve. 

Amb.  He  cultivado  el  género  grande  en  todo  su 

repertorio,  y  he  conseguido  los  más  grandes 
triunfos  en  los  anales  del  teatro,  sí  señor,  en 
los  anales  del  teatro;  bien  es  verdad  que  yo 
he  sentido  verdadero  delirio  por  el  arte,  me 
ha  entusiasmado  el  género  grande. 

Rep.  ¿y  el  chico? 

Amb.  Kn  casa  durmiendo. 

Rkp.  Digo  el  género  chico. 

Amb.  ¡Ah!  También  lo  he  cultivado  con  éxito. 
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Rep.  ¿Tendrá  usted  mucho  repertorio? 

A^:B.  Todo.  Con  la  Tubau  y  Falencia,  El  guardián 

de  la  casa',  con  la  Guerrero  y  Mendoza,  El 
estigma;  con  Ruiloa  y  Mesejo,  padre.  Los 
gansos  del  Capitolio;  con  Vico,  La  peste  de 
Otranto;  con  mi  mujer,  El  Colas. 

Rep.  ¿y  usted  solo? 

Amf.  ¿Yo  solo?  Fruta  prohibida.  Mis  triunfos  han 

sido  sol^erhios;  mire  usted,  en  Cuenca  me 
los  traje  asi;  este  gabán  es  de  allí,  era  del 
juez 

Rtp.  Es  cumplido. 

Ame.  No;  el  cumplido  es  el  de  esta  papeleta.  ¡Ahf 

le  advierto  á  usted  que  también  tengo  mi 
piececita. 

AuroR         Sí,  es  cierto:  La  carabina  de  Ambrosio. 

Rep.  ¿Colgada  de  un  clavo? 

Ame.  Así  lo  e.'^tuvo  al  día  siguiente  del  estreno. 

Rep.  ¿No  gustó? 

Amb.  Fué  una  desgracia  horrible;  me  salió  el  tiro 

I  por  la  culata,  y  no  morí  en  el  acto  porque 

bajaron  el  telón  sin  que  terminase.  Pero^ 
pasando  á  lo  interesante,  he  sabido  el  com- 
promiso en  que  ustedes  se  encuentran  y  he 
venido  á  salvarles. 

Ri-p.  ¿Cómo?  Yo  necesito  algo  nuevo. 

Ame.  Lo  hay. 

Rep.  ¿Dónde? 

Amb.  (s>  fl>i  lamió  ftl  Amor.)  AqUÍ. 

Rep.  ¿-lií? 

Amb.  !Sí,  señor,  una  revista  que  va  á  ser  la  ad- 

miración. 

Rlp.  Pero... 

Ame,  Yo  la  conozco. 

Rep.  ¿y  compañía? 

Ame.  Yo  la  tengo,  y  vi  usted   quiere,  en  este  mo- 

ment :)  podemos  verla  y  salvar  el  compro- 
miso. 

Rep.  ¿No  tendremos  lo  de  la  carabina? 

Ame.  Creo  que  no,  aseguraré  bien  la  culata. 

Ri.p.  Pues  manos  á  la  obra,  (xoca  uu  timbre.) 
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ESCENA    IV 

DICHOS  y  el  SEGUNDO  APUNTE 

2oAp.  ¿Llamaba  usted? 

Kep.  Si;  anuncia  al  público  que  va  el  estreno. 

(ai  Autor  y  Ambrosio.)  ¿VamOS? 
AmB.  Vamos.  (Mutis  los  I  res.  Cae  el  telón  de  bocay  vuelve  á 

subir  t«n  pronto  como  lo  permita  el  carabiode  cuadro.) 

MUTACIOIlí 

CUADRO  TERCERO 

MANOS     Á     LA     OBRA 

sillón  elegantemente  amueblado,  puerta  al  foro  y  dos  laterales,  por-| 
tier  grande  cubriendo  la  puerta  del  foro 

ESCENA  PRIMERA 

REPRESEN!  ANTE,  AUfOR  ccu  un  ejemplar  eu  la  mano 
y  un  PüKTERO 

Rep.  Empiece  usted  al  punto  la  lectura. 

Amb.  Verá  usted  realidad  castiza  y  pura. 

Rep.  El  primer  tipo,  ¿cuál  me  dijo  que  es? 

AmoR  ¡Voilal  Qu'l  passe. 
PoRT.  Le  couplet  fran^aise. 

ESCENA  II 

DICHOS,  el  COUPLET  y  su  ACOMPAÑANTE 

(a  la  salida  y  entrada  del  Couplet,  la  orquesta  marca 
varios  compases  de  canean.) 

CoL'P.  Monsieurs  je  suis  etrangere 

mais  j'ai  grand  incünatión 
á  tout  ga  de  votre  patrie 
á  tout  ya  qu'est  espagnol. 
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AcoM.  Yo  no  la  entiendo  una  palabra,  peí'o  no  la 

dejo  ni  á  sol  ni  á  POmbra.  (Hacen  una  pasada  de 
can-can  y  salen  del  br«ao.) 

llap.  Me  gusta  su  sans  facón. 

Pero,  ¿por  qué  no  iia  cantado? 
Autor         Porque  se  habrá  avergonzado. 

Ya  lo  har<á.  en  otra  ocasión. 

(Ruido  de  b  lelhis  y  gritos  dentro.) 

Rep.  j.Iesús,  cuánta  tremolina! 

¿Quién  íisi  mi  cnsa  allana? 
Autor         Una  gentil  sevillana: 

el  café  de  la  Marina. 


ESCENA  III 


MELANIA,  con  pañuelo  de  Manila  y  ¡t\  PATAS 


Patas 
Mel. 

Patas 


Mel. 
Patas 

Mel. 

Patas 


Mel. 
Patas 


Anda  pa  allá. 

Que  no  quiero 
ir  al  teatro. 

Que  vayp.s, 
lo  mando  yo,  á  la  Comedia. 
Vas  á  diquelar  un  drama 
que  vale  muchas  pesetas. 
Se  titula  La  Muralla, 
y  lo  ha  escrito  un  escultor 
que  goza  de  mucha  fama. 
Es  que  no  quiero  llorar. 
¡Pus  apenas  si  eres  pava! 
¡Si  tiene  mucho  salero! 
Patas,  no  estoy  para  lágrimas, 
y  eso  debe  de  t-er  triste. 
Es  claro,  como  que  es  drazma, 
¿ó  tú  qué  esperabas  ver, 
que  bailaran  sevillanas? 
Eso  está  bien  pá  el  Galeota, 
ú  Nina  ú  La  Panionaria. 
Vaya,  Patas,  que  no  voy. 
[Cuidiao  que  eres  iznorautal 
Si  te  vas  a  entusiasmar, 
y  vas  á  batir  las  palmas; 
y  dirás  ¡viva  Oliver! 
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y  ¡bendita  sea  tu  alma! 
porque  aquello  vale  mucho. 
Ese  es  un  autor,  Melania, 
y  á  su  lado  Echegaray 
casi  me  resulta  un  chancla, 
pues  porque  et^crihió  el  Quijde 
se  le  ha  dado  tanta  f.ima. 

Mel.  Vaya,  que  no  me  convences. 

Patas  Porque  no  me  da  la  gana, 

pues  con  buenos  argumentos... 
tú,  que  estás  civilizada, 
habrás  de  decir:  ¡Chipendi!, 
vamos  á  ver  La  Muralla. 

Mel.  Es  que  ma  dicho  la  Cuezo 

que  tiene  mu  mala  pata. 

Patas  Porque  esa  mujer  es  bestia. 

Mel.  También  lo  dice  su  hermana. 

Patas  También  es  bestia. 

Mel.  y  su  padre. 

Patas  También  es  be.^tia,  Melania; 

y  tú  lo  serás  también 
si  de  esa  manara  hablas. 

Mel.  Bien,  iré  por  darte  gusto; 

pero  prefiero  ir  á  Lara 
ú  á  la  Zaizuela,  pa  ver 
El  Dúo  de  la  Africana, 
porque  aquello  es  la  alegría., 
y  allí  se  me  ensancha  el  alma, 
y  lo  triste...  me  la  encoge, 
no  se  puede  ser  más  franca. 

Patas  ¡Anda  pa  allá,  so  silves^trai 

Hablar  mal  de  La  Muralla, 
cuando  ese  Oliver  merece 
que  le  levanten  estatua, 

Mel  .  Monsoleo. 

Patas  Calla,  imbécil, 

que  no  sabes  lo  que  te  hablas; 
di  que  quieran  los  amigos, 
verá»  si  se  la  levantan,  (vanse.) 

Rep.  Estos  acaban  muy  mal. 

Autor         Pues  va  la  escena  cortada. 
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ESCENA  IV 


Un  VIAJERO  con  una  maleta,  todo  vendado,  y   un   EMPLEADO   de 
ferrocarril  con  un  farol 


VlAJ. 


Emp. 

VlAJ. 

Emp  . 

VlAJ. 

Emp. 


VlAJ, 


¡Sí,  señor,  esto  es  intolerable!  Cuatro  horas 
de  retraso,  y  después,  para  fia  de  fiesta,  un 
choque  y  un  descarrilamiento,  ¡áy!  (Queján- 
dose.) 

Eso  no  puede  reirediarse. 
Lo  que  no  puede  remediarse  es  el  estado  en 
que  yo  me  encuentro.  |Ay! 
No  se  queje  usted. 

¿Que  no  me  queje,  3'  estoy  estropeado? 
Pues  apenas  si  es  usted  exigente;  total,  cua- 
tro contusiones;  ya  ve  usted  de  resultas  del 
chocjue  hay  más  de  treinta  muertos,  y  nin- 
guno dice  una  palabra.  Venga  usted  á  la  Di- 
rección á  formular  la  nrotesta. 
¡Ay!  lAy! 


ESCENA  V 

REPRESENTANTE,  el  AUTOR 

Re?.  Hombre,  me  parece  nn  poco  fuerte. 

Autor  Pues  es  una  escena  del  natural. 

Rep.  ¿De  qué  fecha? 

Autor  De  cualquiera;  ocurre  todos  los  días. 


ESCENA  VI 


BORRACHO  1.",  BORRACHO  2 ,  ,  un  GUARDIA 

BoR.  1.0       En  este  mundo  traidor 

nada  es  verdad  ni  mentira, 

todo  es  según  el  color 

del  vino  que  á  uno  le  insj.'ira. 

Guardia      Buenu,  buenu,  nada  de  versos  y  á  la  pre- 
vención. 

2 
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BoR.  2.0 


BOR.  1.0 

Guardia 
BoR.  1.0 

Guardia 
BoR.  1.0 


Guardia 

BOR.  1.0 

BoR.  2.0 
Rep. 


Pero,  ¿y  total, por  qué?  Porque  hemos  entrao 
en  una  taberna  y  nos  han  echao,  y  luego  en 
un  café,  5^  nos  han  echao,  y  luego  en  la  Zar- 
zuela, y...  eso,  nos  han  echao.  ¿Y  eso,  qué 
prueba? 

Que  no  hay  dignidad,  ni  decoro,  ni... 
Hemos  acabao.  A  la  prevención. 
Pero... 

A  la  prevención. 

Eso  no  puede  ser,  eso  es  un  abuso,  un  atro- 
pello, una  arbitrariedad,  yo  protesto,  sí,  se- 
ñor, protesto...  protesto. 

Vamos.  (Empujándolos.) 

¿Nosotros  á  la  prevención? 
(ai  primero.)    No  alborotes,   que  nos  van  á 
echar  de  allí  también.  (Mutis  de  ios  tres.) 
Esto  está  muy  visto,  pero  es  verdad. 


ESCENA  VII 


REPRESENTANTE,  AUTOR  y  REPÓRTER 


Repórter   Muy  buenas,  señores; 
me  marcho  corriendo; 
yo  soy  el  repórter 
que  llaman  modelo, 
por  mis  aptitudes, 
y  escribo  en  El  Eco 
de  clases  pasivas, 
periódico  serio, 
que  sale  dos  veces 
al  año,  lo  menos. 
Yo  tengo  la  fama 
de  ser  el  primero: 
en  todo  me  hallo, 
en  todo  me  meto, 
de  todo  me  enteran, 
de  todo  me  entero; 
si  hay  boda,  en  la  boda; 
entierro,  al  entierro; 
bautizo,  al  bautizo; 
almuerzo,  al  almuerzo; 
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y  si  hay  un  escándalo... 

al  Ayuntamiento. 

A  todo  me  amoldo, 

y  sirvo  de  ejemplo: 

si  cantan,  yo  canto; 

si  rezan,  yo  rezo; 

si  vuelan,  yo  voló. 

3''0  valo,  yo  vuelo; 

si  chillan,  yo  chillo 

aun  más  que  el  primero; 

si  pegan,  que  peguen, 

-allí  no  me  meto; 

ejerzo  la  crítica, 

pues  de  todo  entiendo: 

de  ciencias,  de  letras, 

pintura,  toreo, 

de  esgrima,  de  náutica, 

de  industria  y  comercio... 

en  suma,  señores, 

-que  soy  un  modelo, 

un  sabio,  un  artista, 

galante,  discreto, 

audaz,  decidido... 

Juanito  Ligero 

me  pongo  por  firrra, 

y  escribo  en  El  Eco 

de  clases  pasivas, 

periódico  serio, 

que  sale  dos  veces 

al  año...  lo  menos. 
Rep.  ¿y  usted  deseaba...? 

Repórter    Venía  al  estreno 

mas  al  suspenderse 

me  voy  al  Consejo 

á  ver  á  Sagasta, 

á  hablar  con  Montero, 

con  Pí,  con  Silvela, 
Romero  Robledo, 

con  Vega  de  Armijo, 

Pidal,  Celleruelos, 

y  de  paso  á  todos 

los  que  halle  por  medio. 

Lo  dicho,  señores, 

me  marcho  corriendo.  (Mutis.) 


Rep. 

Autor 
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Muy  bien,  ahí  tiene  usted  un  buen  tipo  para 

]a  revista. 

Es  verdad;  lo  aprovecharé. 


ESCENA  VIII 


REPRESENTANTE, .AUTOR,  una  MAMA  y  dos  NIÑAS 

Mamá  Niñas,  vamos  al  café, 

que  el  estar  nos  interf  sa 
muy  pronto,  no  sea  que 
(isté  ocupada  la  mesa. 
Habéis  tenido  gran  suerte 
con  tan  buenas  proporciones. 
Niña  1.a       A  mí  Paco  me  divierte, 
hace  tantas  contorsiones 
al  hablai... 
Niña  2.a  Pues  3^0  me  callo 

porque  aguantarle  no  puedo. 
Ayer  tarde  soltó  un...  gallo 
hablando,  que  causó  miedo, 
y,  francamente,  no  atino 
cómo  á  ésta  su  amor  le  inclina 
con  un  novio  tan  ..  ladino, 
tiene  una  que  ser.  .  ladina. 
Niña  1.a       Sí,  pues  debes  poner  trabas, 
hija,  por  mi  piometido; 
tú,  en  cambio,  limpiarás  baba&- 
á  un  vejete  consumido. 
Mamá  a  callarse:  no  hay  por  qué 

pcnerse  de  tal  manera; 
de  fíjo  que  en  el  cnfé 
sois  las  dos  la  envidia  entera 
de  todas. 
Niña  1.a  Pues  claro  está. 

Niña 2.a      Sobre  todo  las  de  Anglada. 
Mamá  Con  cuanta  ansia  la  mamá 

toma  la  media  tostada. 
Niña  1.a       Siempre  nos  mira  de  un  modo...- 
Niña  2.a       Y  la  hija  con  disimulo 

t  apoya  en  su  novio  el...  codo 

Niña  1.a       ¡Qué  grosera! 
Mamá  (Las  vinculo 
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de  esta  vez,  pues  rae  interesa 

ver  que  su  dicha  logré.) 

Niñas,  vamos  al  café, 

no  esté  tomada  la  mesa,  (nacen  mutis.) 
Autor        Son  copias  del  natural 

que  usted  conoce  bastante 

y  ve  en  el  café  Levante, 
^_^___„,._--    Pasaje  y  Continental. 
^■■•^''.  ""Ocultémonos  un  poco, 

que  quiero  tomar  apuntes. 
Rep.  ¿Pues  qué  viene? 

Autor  Poca  cosa, 

una  escena  de  costumbres, 

amor  ij  celos,  la  muestra 

de  ese  amor  que  nos  seduce, 

amor  verdad  que  en  el  día 

á  nadie  atiende  y  acude. 

(Se  retiran  a  un  ángulo  del  salón  ) 


ESCENA  IX 


X)1CH0S,  BLAS  y  luego  PILAR 

Blas  La  Tona  quiere  que  yo 

termine  de  muy  áial  modo 
con  ella,  ya  lo  sé  todo; 
sé  que  el  domingo  salió 
con  JulÍ2\n  por  el  camino 
de  la  Fuente  de  la  Teja, 
y  aunque  con  ellas  la  vieja 
fué,  porque  así  la  convino, 
luego  ella  me  lo  ha  contao 
y  no  miente,  ¡condenada! 
Aunque  rabie,  yo  por  nada 
•esto  me  dejo  guardao. 
Ella  una  moza  soltera, 
yo,  un  hombre  serio,  formal, 
pasaríamos  tal  cual, 
casi  bien  si  ella  quisiera 
porque  en  mí  no  pudo  ver 
ni  lío  ni  compromiso, 
y  así  engañarme...  es  preciso.. 

Pilar  (Dentro.)  ¡Blas!  ¡Blasicol 
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Blas  (Asombrado.)  ¡Mi  mujerf 

Pilar  (saiieudo.)  [Blas!  ¡Blasico!  Pero  Blas^ 

¿no  me  ves!  ¡Soy  Pilanca, 

estás  tonto! 
Blas  ¡Pero  chica! 

¿A  qué  vienes?  ¿Dónde  vas? 
Pilar  ¿Dónde  vengo?  Fus  aquí. 

¿A  qué  vengo?  Pus  á  verte, 

¿Que  qué  hago?  Toma,  quererte- 

ende  que  te  conocí... 

pero,  no,  ya  no  te  quiero, 

me  olvidaste  en  los  M adriles. 

Allí  sernos  mu  cerriles 

3'  está  mal  que  un  caballero 

como  tú,  tenga  mujer 

palurda,  mal  educa, 

que  no  sirve  para  ná, 

que  no  sabe  ¡ni  leer! 

Tienes  razón,  las  de  allí 

semos  burdas,  no  valemos, 

pero  queremos...  ¡queremos 

como  no  quieren  aquí!  , 

Blas  iMujer,  repara... 

Pilar  Merece 

tu  mujer  este  aposento; 

con  tu  premiso.*",  me  siento. 
Blas  (Si  la  Tor.ica  parece, 

y  va  con  calma...)  Mujer 

si  el  señor  viene... 
Pilar  Que  venga; 

hará  lo  que  le  convenga 

si  viene,  j^us  mi  hu  de  ver, 

porque  si  viene  y  eslo}' 

aquí... 
Blas  Fué  por  que  has  de  hablarme. 

Pilar  Es  claro,  y  he  de  marcharme 

con  mi  maridico  hoy. 
Blas  ¿Hoy  mismo?  Pero  señor... 

Pilar  ¿Está  mal?  Pus  uje  es  igual. 

Si  á  tí  te  paíce  mal 

me  quedo  aquí. 
Blas  (Y  es  peor.) 

Pero  di,  ¿cómo  has  sabido 

que  yo...? 
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Pilar 

¿Te  molestaré 

si  cuento? 

Blas 

No.  ^ 

Pilar 

Te  diré 

entonces  lo  que  ha  ocurrido. 
¿Te  acuerdas?  Yo  en  el  lugar 
sola,  solica  crecía 
como  lirio  que  solia 
todas  las  tardes  regar; 
los  mozos  se  relamían, 
las  mozas  me  criticaban, 
desde  el  cielo,  donde  estaban, 
mis  padres  me  bendecían; 
y  yo  sin  envidia  y  celos, 
sin  ser  querida  ni  odiada 
seguí  mi  marcha  empezada 
satisfechos  mis  anhelos. 
Pero  hubo  un  mozo  «jue  no 
como  los  demás  sentía, 
un  mozo  que  me  quería 
de  veras. 

Blas  [Ese  era  yol 

Pilar  Sí,  eras  tú,  que  con  pasión 

me  dijiste  un  día:  «Chica, 
ya  tengo  otra  Pilarica 
metida  en  el  corazón, 
y  las  dos  en  este  altar 
el  alma  amante  os  ve 
tan  junticas,  que  no  sé 
á  la  que  debo  adorar.» 
No  sé  qué  sentí.  ¡Lo  juro! 

*  Algo  así  como  el  goloso 

que  come  un  dulce  sabroso, 
ó  el  fumador  con  un  puro; 
algo  que  cambió  mi  ser, 
algo  que  á  tí  me  guiaba 
el  alma,  que  me  apuntaba 
en  voz  bajica  ¡querer! 
Y  así  fué,  nos  contemplamos 
muchas  veces. 

Blas  ¡Friolera! 

Pilar  Tú  soltero,  yo  soltera; 

poco  después... 

Blas  Nos  casamos. 
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y  feliz  el  pueblo  vio 
á  la  huérfana  dichosa. 

Pilar  Pero  muy  poco,  la  esposa 

sin  esposo  se  quedó, 
porque  oyendo  el  murmurar 
que  por  los  cuartos  guiado 
con  ella  se  hubo  casado, 
se  dijo:  «hi  de  trabajar.» 
Y  como  allí  le  faltaba 
lo  que  él  estaba  buscando, 
.  ^  á  Madrí  se  fué  dejando 

á  quien  tanto  le  adoraba, 
á  quien  guardó  su  pasión, 
tan  honda,  que  por  quitarla 
era  preciso  arrancarla 
á  cachos  el  corazón.   -* 

Blas  ¡Pilar! 

Pilar  Y  el  ingrato  aquí 

de  ella  olvidado  se  había, 
y...  ¡sabe  Dios  si  tendría 
Pilaricas  por  ahí! 

Blas  ¡Pilar! 

Pilar  Y  el  pueblo  salió 

diciendo...  «se  separaron.» 

¡Ya  ves;  poco  se  acordaron 

del  abrazo  que  él  la  dio! 

¿Te  acuerdas  también?  No  puedes 

olvidar  tan  dulce  lazo 

¿no  es  verdad? 

Blas  (Haciendo  ademán  )  ¡A  que  la  abrazo! 

Pilar  ¡Quita!  (Rechazándole  con  dulzura.) 

Blas  (ai  público.)  Porque  están  ustedes... 

Bueno,  sepamos. 
Pilar  Ya  voy. 

Por  el  pueblo  susurraban 

que  en  Madrí  me  la  pegaban, 

y  por  eso  vine  hoy. 

Luego  allí  acertó  á  pasar 

un  señor,  vino  con  mí, 

en  el  tren  lo  conocí, 

es  guapo  y  joven. 
Blas  ¡Pilar! 

Pilar  No,  Blasico,  se  atrevió 

á  decirme  que  sería 
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tan  feliz  si  le  quería, 

y  al  decirle  yo  que  no 

me  dijo: «Feliz  marido 

quien  tal  mujer  poseyera  » 

I  Ya  tú  lo  ves,  si  supiera 

lo  ingrato  que  el  mío  ha  sido!  (Rompe  á  llorar. 
Blas  Pilarico,  por  favor 

te  lo  pido,  Pilarica. 

(Puede  venir  la  Tónica.)  ' 

Puede  venir  el  señor, 

deja  ya  ese  llanto,  ve 

que  te  he  querido  y  te  quiero, 

que  el  pueblo  es  muy  embustero, 

que  yo  nunca  te  olvidé, 

que  soy  el  mismo,  Pilar, 

que  tu  llanto  me  atormenta, 

(que  si  Toña  se  presenta 

menuda  gresca  va  á  armar) 

Vuelve  en  tí  si  eres  el  bien 

de  tu  Blas,  de  tu  Blasico, 

más  guapo  que  el  señorico 

con  quien  viniste  en  el  tren; 

no  está  mi  pasión  deshecha... 
Pilar  ¿Tienes  corazón? 

Blas  ¿Yo?  Sí. 

Pilar  ¿Dónde  lo  tienes? 

Blas  (señalándose  el  pecho.)  AqUÍ, 

según  se  entra  á  la  derecha. 
Pilar  Pues  ponte  sobre  él  la  mano, 

ya  que  dices  que  es  tu  altar, 

y  di  si  con  tu  Pilar 

no  has  sido  un  tuno,  un  tirano. 

Venirte,  pude  sufrir 

hasta  dejar  que  lo  hicieras; 

pero  que  no  me  escribieras 

es  casi  para  morir. 

Di  me  ¿no  es  cierto? 
Blas  Falté, 

pero  la  culpa  no  es  mía. 
Pilar  ¿Pues  de  quién? 

Blas  ¡Cómo  podía 

escribirte  si  no  sé! 
Pilar  Tonto,  que  otro  te  escribiese. 

Blas  Y  allí  la  carta  al  llegar 
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se  tendría  que  enterar 
el  que  á  tí  te  la  leyese, 
y  ya  cariños,  3'a  quejas... 

Pilar  Nada  podrían  saber 

porque  la  carta  al  leer 
le  tapaba  las  orejap. 

Blas  A  todo  estás. 

Pilar  ¡No  que  no! 

dioae,  Blasico,  ¿te  vienes 
conmigo  al  pueblo? 

Blas  Si  tienes 

más  celos... 

Pilar  Ya  se  pasó 

todo  desde  que  á  tu  lado 
Blasico,  de  nuevo  e.stoy; 
hoy  3'a  soy  dichosa,  hoy 
para  siempre  han  terminado 
mis  angustias,  mis  desvelos, 
mis  llantos. 

Blas  Y  así  ha  de  ser, 

porque  puedes  comprender 
que  el  amor  vence  á  los  celos 
y  otra  vez  juntos  no  ha}'  quien 
me  aleje  de  Pilarcita. 
¿Me  das  el  abrazo? 

Pilar  '; Medio  mutis.)  '  ¡Quita! 

Blas         ■■  Tonta,  si  ya  no  nos  ven.  (muUs.) 

Rep.  Muy  bonita  escena,  peio 

de  estas  ge  ven  ya  muy  pocas. 

Autor         Puede  tomarse  de  ejemplo, 
pues  nace  del  alma  toda. 


ESCENA  X 

REPRESENTANTE,  AUTOR,    la    CIBELES,    NEPTÜNO  y  UNO  de  la 
Montada 


Uno  No  os  podréis  quejar  de  mí 

vos  á  los  que  trasladé, 
si  mucho  os  molesté 
buenos  pilones  os  di. 
r'^  Magnífica  es  en  verdad 

la  idea  del  tal  pilón; 
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OS  derribé  el  pabellón 

y  ya  veis  la  realidad. 
CiB.  Gracias  por  el  pabellón,  ^ 

mas  el  momento  se  acerca 

de  que  acaben  esa  cerca  » 

que  rodea  mi  pilón. 
Nep.  Jamás  dije  una  blasfemia, 

ni  yo  me  he  quejado  antes, 

y  me  encaras  con  Cervantes 

de  espaldas  á  la  Academia; 

ya  ves  que  á  todo  me  callo, 

mas  debo  de  protestar 

si  me  intentas  acercar 

algo  más  al  Dos  de  Mayo. 

Aunque  estatua,  tengo  vista; 

que  soy  un  Dios  ten  presente, 

y  lo  que  yo  veo  en  frente 

no  hay  un  Dios  que  lo  resista. 

(ofrece  el  brazo  á  la  Cibeles  y  hacen  los  dos  mulis./ 

Uno  Tiene  gracfti,  es  un  buen  pfiso, 

pero  todo  se  concilia; 
son  pláticas  de  familia 
de  las  que  nunca  hice  caso,  (muiís.) 

Rep,  Es  verdad;  pero  no  podrá  negarse  que  han- 

ganado  mucho  con  sus  reformas. 

Autor         Tiene  usted  razón,  mas  todos  sabemos  d& 
qué  pie  cojean. 


ESCENA  XI 

Uua  MOZA  del  pueblo.    REPRESENTANTE   y  AUTOR 

Moza  Señores,  perdónenme 

si  es  que  acaso  de  mi  boca 
ofensas  salen,  que  á  fe 
ofender  nunca  pensé, 
mas  hoy  quizás...  Estoy  loca. 

Rep.  ¿y  usted  quiere? 

Moza  Protestar 

si  me  permite  la  ley; 
quiero  el  alma  desahogar 
y  mi  voz  hacer  llegar 
hasta  el  pueblo  y  hasta  el  Rey. 
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De  nuestra  brillante  Historia 
¿hay  quien  olvidarse  pueda? 
De  nuestra  inmortal  memoria, 
de  aquellos  hechos  de  gloria 
f        ¿qué  nos  resta,  qué  nos  queda? 
Hija  del  pueblo  nací, 
entre  el  pueblo  me  crié, 
y  lo  que  él  sintió  sentí, 
pues  sacrificios  pedí 
y  sacrificios  presté; 
dinero,  mi  bolsa  entera 
les  entregué  decidida 
para  salvar  mi  bandera... 
y  hasta  mi  vida  les  diera 
si  me  pidieran  la  vida, 
y  con  ansia  indescriptible 
animé  su  patrio  ardor, 
¿y  para  qué?  ¡Esto  es  terrible! 
para  ver  el  fin  horrible 
de  vida,  hacienda  y  honor; 
mas...  ¿para  qué  protestar? 
nada  mi  voz  ha  de  hacer 
ni  á  nadie  ])uede  llegar. 

Rep.  ¡Quién  sabe! 

Moza  Debo  esperar, 

que  el  querer  es  el  poder. 
Hija  del  pueblo  nací, 
con  él  va  unida  mi  historia 
y  lo  que  él  sintió  sentí... 
Pueblo,  despiértate,  y 
vuelve  por  tu  antigua  gloria. 

Rep.  Tiene  sobrada  razón, 

mas  en  balde  se  sulfura; 

aquí  impone  la  ocasión 

el  que  hablemos  con  .cordura. 


ESCENA  XII 

El  MUKGA,  NASTASÍA,  REPRESENTANTE  y  AÜIOR 

Ka:í  .  Murga,  no  te  pongas  tonto 

que  no  sacas  nada  en  limpio, 
ni  la  ropa. 
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Murga  Ya  lo  sé 

que  está  sucia...  por  descuido 
de  la  lavandera. 

Nast.  Mira 

que  si  me  cansas  te  alizo; 
yo  no  mantego  m;is  vagos, 
muchismas  veces  lo  he  dicho, 
y  no  soy  ningún  listógrafo 
de  esos,  para  repetirlo. 

Murga         Habrás  querido  decir 
monógrafo. 

Nast.  Da  lo  mismo, 

el  caso  es  que  tú  te  enteres, 
que  puedes  buscar  camino 
pa  correr. 

Murga  ¿En  bicicleta? 

Nast.  ¡Murga!  que  en  el  organismo 

me  se  revuelve  la  bilis. 

Murga         Púrgate. 

Nast.  (pegán^ioif.)  Si  te  lo  he  dicho. 

Murga         Que  haces  daño. 

Nast.  Pues  por  eso 

me  molesto. 

Murga  Me  he  creído 

que  como  has  entrao  en  los  siete 
necesitas  ejercicio 
corporal  y  lo  ernplpal>as 
haciéndolo  asi  conmigo, 
que  si  no.  . 

Nast.  Calla,  boceras,  1 

granuja,  golfo,  perdido, 
gallina,  (jue  eres  más  blanco 
()ue  el  pañuelo  del  bolsillo. 

MuKGA         ¡Quisiera! 

Nasx.  ¿Quién? 

xMuRGA  El  pañuelo 

tener  el  color  lan  limpio. 

(Saca  un  pañuelo  muy  sucio.) 

¿Pero  no  puedes  decirme, 
Nastasiíi,  por  qué  reñimos 
ó  es  pá  distraerte? 
Nast.  •  Murgn, 

que  yo  no  mantengo  un  pillo 
como  tú  que  no  trabnja 
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Murga 

Nast. 

Murga 

JSÍAST. 

Murga 


lÍAST. 

Murga 


Rep. 


más  que  de  noche  y  que  ha  sido 
causa  de  que  se  me  ponga 
como  se  me  ha  puestu  el  físico; 
un  pintor  que  ni  en  las  puertas 
de  su  casa  hace  su  oficio. 
Exagera. 

No  exagero, 
que  es  verdaz  too  lo  que  he  dicho. 
^,Dí,  no  te  he  pintao  de  verde 
la  tabla  del'?:.. 

¡Qué  cochino! 
La  tabla  del  fregadero 
al  estilo  moderníí^imo 
5'  con  un  color  de  ca... 
fé  la  mesilla  de  pino. 
Y  luego  en  pintura  al  olio, 
aunque  sufras  al  oirlo, 
¿no  te  he  pintao  tres  lunares 
en  no  me  acuerdo  que  sitio 
pa  que  los  luzcas  y  con  esto 
no  se  trabaja  lo  mismo 
que  pintando  balustradas 
ú  puertas  ú  balconcillos 
y  se  gana  igual?  Pues  tú 
tienes  que  decir:  ¡verídicol 
porque  eso  de  los  lunares 
te  ha  sido  mú  produztivo. 
Bueno,  Murga,  anda  pá  casa. 
Ya  voy,  pero  ya  te  he  dicho 
que  yo  no  pinto  más  puertas; 
¿que  hay  que  trabajar?  pues  listo, 
me  lo  dices...  y  á  lunares 
le  acribillo  el  organismo.  (muUs.) 
Los  he  visto  muchas  veces, 
son  tipos  muy  conocidos. 


ESCENA    XIII 


Un  ALBAÑIL,  con   la   chaqueta   encinia  de  la  blnsa,  y  SINFOROSA, 
con  mandil  y  manguitos.  .AUTOR  y  REPRESENTANTE 

Alb.  Mira  tú  que  eres  tonta,-  tienes  cosas 

que,  á  decirte  verdá.no  hay  quien  las  crea. 
¿Qué  es  lo  que  te  sucede?  Vamos,  habla,. 
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no  i!  e  hagas  que  yo  pierda  la  pacencia; 
y  yo  la  pierdo  pronto,  Sinforosa; 
y  si  llego  á  perderla,  te  la  encuentras. 
SiNF.  Eres  un  indecente.  ¡Mal  marido!  ' 

Alb.  Mira,  no  pongas  motes,  y  no  creas 

que  á  mí  me  ofende  aquello  de  indecente; 
á  mi  lo  que  me  indizna  es  que  tú  mientas 
y  llames  mal  marido  á  un  cabayero 
que  es  tu  administrador  y  tu  albacea. 
SiNF.  Mira,  no  me  incomodes,  so  perdido, 

que  no  tienes  dos  dedos  de  vergüenza. 
Me  tienes  cada  vez  más  irritada. 
Alb.  Toma  zarzaparrilla  y  te  refrescas, 

y  no  me  des  matraca  y  me  molestes, 
pus  te  vas  á  acordar  si  me  molestas; 
y  todas  estas  cosas  se  evitaban 
si  á  buscarme  la  lengua  no  vinieras. 
¿Por  qué  no  te  mantienes  en  tu  puesto? 
SiNF.  ¿En  qué  puesto? 

Alb.  En  el  puesto  de  mollejas 

que  tienes  en  la  esquina  establecido; 
ese  es  tu  puesto,  pa  que  tú  lo  sepas. 
Y  si  tú  te  estuvieras  en  tu  puesto  .. 
Í3INF.  Bueno,  Gorgonio,  basta  de  monsergas; 

dame  el  jornal  y  déjame  de  historias. 
Alb.  ¿El  jornal?  ¡Sabes  tú  que  no  eres  fresca! 

SiNF.  ¿Lo  has  gastado?  ¡Granuja! 

Alb.  No  exageres, 

si  te  lo  voy  á  dar... 
SiNF.  Vamos. 

Alb.  '   Espera. 

Lleguemos  á  la  obra  esta  mañana, 
y  en  seguida  empecé  yo  mi  tarea 
y  cogí  mis  dos  cubos. 
SiNF.  ¿Y  los  cuartos? 

Alb.  Espérate.  Cuidado  que  eres  necia, 

quieres  que  con  los  cubos  en  la  mano 
los  suelte  para  darte  á  ti  las  perras. 
Pues  bien,  cogí  los  cubos... 
SiNF.  ¡Los  demoniosl 

Alb.  No  arrempujes,  no  sea  que  se  viertan, 

y  si  se  vierten  cojo  el  dicionario 
y  te  echo  encima  las  palabras  feas 
que  desde  hace  mil  siglos  han  escrito 
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los  miembros  que  componen  la  Academia. 

¿Tú  quieres  el  jornal? 
SiNF.  .  ¡Sí,  so  pillastre! 

Alb.  Si  te  lo  voy  á  dar,  mujer,  espera. 

¡Qué  prisa  que  te  corre! 
SiNF.  IVTe  hace  falta. 

Alb.  ¿Dices  que  te  hace  falta?  Se  celebra. 

Pero  ven  á  razón,  y  si  yo  digo... 
SiNF.  ¿Qué  me  vas  á  decir? 

Alb.,  Nada,  dispensa. 

Ahí  tienes  el  jornal. 
SiNF.  ¡Habrá  indecente! 

¿Qué  es  lo  que  aquí  me  das? 
Alb.  No  lo  sé,  cuenta, 

SiNF.  ¡Que  cuente! ¿Habrá  borracho  imbécil,  golfo? 

¡Tendrás  valor!  No  hay  más  que  tres  pesetas! 

¿Qué  cgntestas,  morral? 
Alb.  Que  te  he  dao  mucho,. 

que  te  he  dao  una  de  más,  según  mi  cuenta. 
SiNF.  No  vuelvas  á  mirarme,  mamarracho; 

anda  y  busca,  gandul,  quien  te  mantenga. 

Yo  no  mantengo  pillos  ni  borrachos. 
Alb.  Te  pones  en  razón,  chica,  dispensa. 

SiNF.  Que  no  vuelva?,  te  he  dicho. 

Alb.  Te  lo  juro. 

Adiós,  hasta  otro  rato.  Pero,  espera. 

Puesto  que  hemos  reñido  y  me  despides» 

devuélveme  también  las  tres  pesetas. 
SiNF.  ¡Anda  de  ahí,  indecente! 

Alb.  ¡Tiene  gracia! 

Yo  soy  el  indecente,  y  tú  te  quedas 

con  el  jornal  de  un  miserable  obrero. 

Miá  que  voy  á  creer,  y  es  cosa  fea, 

que  dende  esta  mañana  ó  anoc'iecido 

te  has  quedado  sin  pizca  de  vergüenza. 

Y  se  va,  y  se  las  guarda,  y  yo  me  callo; 

me  callo,  porque  no  quiero  armar  gresca, 

y  porque  asi  podré  volver  mañana, 

y  es  seguro  que  voy  á  cosn  hecha. 

íílla  sin  mi,  ¡imposible,  quién  lo  duda! 

La  sombia  que  da  un  hombre  siempre  es  buena; 

y  de  uno  como  yo...  No,  y  lo  que  siento 

es  que  al  fin  se  guardó  las  tres  pesetas. 
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Rep,  No  me  parece  del  todo  mal,  pero  creo  que  le 

limpian  el  corredero. 
Autor        No,  señor,  ese  tiene  todo  asegurado. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  PORTERO  entrando 

PoRT.  Tres  géneros  desean  verle, 

Rep.  ¿Tres  géneros?  Que  pasen.  (Mientras  no  ven- 

ga el  neutro.) 

ESCENA  XV 

EL  CIRCO  DE  PARISH,  EL  DRAMA,  EL  GÉNERO  CHICO 
REPRESENTANTE  y  AUIOR 

Pari>h        Soy  la  regeneración 

del  arte,  que  encuentra  al  fin 

un  valioso  paladín 

de  pujanza  y  corazón, 

y  en  mí  cualquiera  adivina  * 

por  qué  logro  estos  favores; 

los  consigue  mi  Dolores, 

los  alcanza  mi  Marina. 
Drama        Son  muchos  los  que  vuelven  del  emporio 

del  arte  en  pos  los  triunfos  á  alcanzar, 

con  la  altiva  arrogancia  del  Tenorio 

ó  con  el  Cid  Rodrigo  de  Vivar. 
G.  Chi.       Mi  rumbo  no  se  halla  fijo, 

aunque  quieren  encauzarle, 

y  lo  mismo  llego  al  alma 

que  no  se  interesa  nadie 

por  mi  vida;  últimamente 

La  Chávala  vino  á  darme 

ese  germen  que  ambiciono, 

y  la  Magia  por  su  parte, 

aunque  '^egra,  un  color  rosa, 

que  muy  bien  debe  sentarme; 

pero  no  sé  dónde  voy 

y  ya  no  lo  sabe  nadie, 

3 
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T.  Barb.      (Dentro.)  Dejadme  pasar. 

Rep.  ¿Quién  es? 

G.  Chi.       Un  compañero. 

Rep.  ¡Que  pasel 


ESCENA  XVr 

DICHOS  y  el  TEATRO  BARBIERI 

T.  Barb.     No  me  dejéis  á  un  lado, 

soy  compañero, 
y  conmigo  presume 

mi  barrio  etílero, 
el  barrio  que  conserva  i 

más  tradiciones,  1 

donde  tienen  más  temple 

los  corazones. 
En  él  senté  mis  reales 

con  gran  orgullo, 
sólo  á  él  me  pertenezco, 

soy  sólo  suyo. 
^  Acude  á  mí  la  gente 

de  más  valía, 
y  es  mi  sala  la  reina 

de  la  alegría, 
y  hay  que  ver  la  hermosura 

del  mujerío 
que  á  nadie  pertenece, 

que  es  sólo  mío; 
por  eso  correspondo 

con  sumo  orgullo 
y  á  nadie  pertenezco, 

¡soy  sólo  suyo! 
Rep.  Bien,  muy  bien;  me  quedo  con  esto,  pues 

aseguro  con  ello  un  buen  negocio  por  su 

gracia,  simpatías...  y  tal.  (Mutis  de  todos  menoB 
Representante  y  Autor.) 

9IVTAC10IÍ 
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CUADRO  CUARTO 

APOTEOSIS 
ESCENA  ÚNICA 

REPRESENTANTE    y     AUTOR 

Rep.  ¿Se  terminó  la  revista? 

Autor         Ya  sólo  falta  el  final, 

un  cuadrito  de  color. 
Rep.  Tal  vez  pueda  resultar 

el  final  de  la  otra  obra. 

¡Luz  en  las  cajasl 

(Se  levanta  el  telón  de  foro  y  deja    lugar   á    la    muta- 
ción, quedando  al  descubierto  la  apoteosis.)  (l) 
¿Qué  tal? 

Autor         A  mí  me  agrada  bastante; 
pero  falta  preguntar 
si  les  gustó  á  los  señores. 

Rep.  Pregúntelo  usted,  verdad. 

Autor         Si  os  agradaron,  señores,  (ai  público.) 
escenas  tan  inocentes, 
os  suplico  que,  indulgentes, 
aplaudáis  á  los  autores. 


TELÓN 


(l)  Telón  de  nubes  y  rompimientos  de  jardín;  en  el  fondo  un  tem- 
plete con  gradas.  En  el  templete,  'El  Teatro»  donde  se  representóla 
obra,  y  en  las  gradas  figuras  en  trajes  de  capricho,  formando  con- 
junto con  los  principales  tipos  de  la  revista. 


ADVERTENCIAS 

A  LOS  DIRECTORES  DE  LAS  COMPAÑÍAS 


La  escena  de  La  Cibeles,  Neptuno  y  el  Guardia  muni- 
cipal de  caballería  puede  suprimirse  en  provincias,  si  el 
director  lo  cree  oportuno. 

El  Couplet  francés  debe  "Vestir  un  traje  caprichoso, 
pero  un  poquito  libre. 

El  Género  grande,  traje  de  «Marina»,  El  Drama,  de 
«Don  Luis  Mejía»  y  El  Género  chico,  de  «Cocinero». 
Aunque  este  papel  lo  estrenó  el  Sr.  López  Chico,  ha- 
ciendo de  él  una  creación,  aconsejamos  á  los  directores 
de  Compañía  lo  repartan  á  una  señora,  porque  el  tipo 
que  dicho  Sr.  López  creó,  es  únicamente  conocido  en 
Madrid. 

El  Teatro  Barbieri  se  debe  cambiar  siempre  por  el 
teatro  en  que  se  haga  la  obra,  vistiendo  á  capricho  del 
director. 

Las  figuras  del  apoteosis,  en  trajes  de  diversas  obras, 
acompañando  al  grupo  las  principales  figuras  de  esta 
revista. 


OBRAS  DEL  SR.  CASTAÑÓN 


A  caza  de  pretendiente. 

De  Cabritilla,  ¿qué?  (monólogo). 

Monos  y  romances  (revista). 

¿  Yo  ir  al  baile?  (monólogo  lírico). 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta^  calle  de  Carre^ 
tas,  9:^  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  J^ónimo,  2;| 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu4 
Hilo  calle  de  ATcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es^ 
parteros,  lí;  de  Gatenherg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los. 
Sres.  Simón  y  C.^  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es-' 
cribanOj  plaza  del  Ángel,  2.  ."• 


PROVINCÍIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácü  cobro,  sin  cu}'©  requisito  no  serán 
Bervidos. 


